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La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  ÚNICO 


Salón  amueblado  con  lujo,  puerta  al  Foro  y  laterales:  ¿  la  izquierda  una  venta- 
na; á  la  derecha  y  en  primer  término,  chimenea  con  espejo  encima.  Mas 
alia  de  la  chimenea  una  mesa  de  escritorio.  A  la  izquierda  un  velador  con 
recado  de  escribir.  Dos  butacas  al  lado  de  la  chimenea,  Sillas  al  rededor 
de  la  mesa  y  del  velador. 


ESCENA  PRIMERA. 


JULIA. — DOLORES. — La  primera  estará  sentada  aliado  de  la  chime- 
nea lerendo.  La  segunda  aparece  en  la  ventana  de  la  izquierda  mirando 
hacia  la  calle. 


Julia 

Dolor. 

Julia. 


Dolor. 
Julia. 


Dolor. 


Qué  haces,  Dolores? 

Nada,  señorita;  estaba  arreglando  los  visIHos. 
No  sé  qué  te  se  ha  perdido  ahí;  nunca  te  apartas 
de  la  ventana:  en  todo  el  dia  haces  otra  cosa,  y  ya 
sabes  que  eso  no  rae  gusta. 
Pues  ahora,  señorita,  ha  sido  una  casualidad. 
Quiero  que  te  llegues  á  la  librería,  á  ver  si  ha  sa- 
lido la  última  entrega  de  esta  obra:  en  ella  tal  vez 
encontraré  los    pormenores    de  la    desgraciada 
muerte  de  mi  pobre  hermano,  víctima  de  la  de- 
sastrosa guerra  civil.  Dícese  que  ha  sido  escrita 
por  uno  de  los  testigos  presenciales  que  se  halla- 
ban en  el  ejército  de  la  Reina.  Quisiera  conocerlo! 

(Vuelve  ¿leer). 

(Mirando  el  libro  por  detrás  de  la  silla).  i>Págína  114.»  Có- 
mo, señorita!  Está  usted  todavía  en  el  mismo  pa- 
sage  al  cabo  de  tantos  dias?  En  la  toma  de  Mo- 
rella?... 
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Julia.  Si.  quiero  aprender  de  memoria  hasta  los  meno- 
res detalles  de  aquella  reñida  lucha,  que  tantas 
lágrimas  costó,  y  que  tan  estéril  fué  para  algunos 

Dolor.  Vaya,  vaya!...  Olvide  usted  eso,  señorita,  y  haga 
por  distraerse:  ya  sahe  lo  que  dice  el  refrán:  «lo 
que  no  tiene  remedio,  olvidarlo  es  lo  mejor."  Mire 
usted,  no  sé  en  qué  consistirá,  pero  lo  cierto  es 
que  desde  que  hizo  usted  el  último  viaje  á  Sevi  • 
lia,  me  parece  que  no  es  usted  la  misma:  antes 
tan  alegre...  ahora  siempre  triste. 

Julia.  Yo  triste?  No  lo  creas.  (Aparte).  Tiene  razón,  no 
puedo  olvidar  á  aquel  joven. 

Dolor.  Vamos,  señorita;  esas  cosas  nunca  se  pueden 
ocultar  por  mucho  disimulo  que  se  tenga.  Hahrá 
acaso  algún  caballerito?... 

Julia.  Quieres  callar,  te  uta?  Ya  sabes  que  mi  tio  me  ha 
mandado  llamar  á  Valencia,  y  que  dentro  de  dos  - 
semanas  tenernos  que  ponernos  en  camino.  Hace 
cerca  de  tres  años  que  murió  mi  esposo,  y  desde 
entonces,  te  lo  juro,  no  he  vuelto  á  mirar  á  nin- 
gún hombre  á  la  cara. 

Dolor.     Y  por  qué? 

Julia.  Porque  no  quiero  volverme  á  casar;  porque  no 
puedo  ver  á  los  hombres;  porque  todos  son  igua- 
les; y  en  fin,  porque  si  yo  volviese  á  querer  á  al- 
guno, de  lo  que  Dios  me  libre,  habia  de  ser  con  la 
condición  de  que  no  se  pareciese  á  nadie. 

Dolor.     Cosa  muy  difícil,  señorita. 

Julia.  En  primer  lugar,  si  empegaba  por  hacerme  la  cor- 
te, le  despediría  acto  continuo;  y  si  teníanla  necia 
pretensión  de  solicitar  mi  mano  sin  hacerme  la 
corte,  le  daba  calabazas. 

Dolor.     Pues  entonces... 

Julia.  Será  un  capricho;  pero  para  agradarme,  habia  de 
hacer  en  un  cuarto  de  hora  lo  que  todos  hacen  en 
dos  ó  tres  años:  es  decir,  habia  de  proceder  de  un  » 
modo  hábil,  discreto,  y  sobre  todo  muy  breve,  sin 
rodeos,  y  sin  perder  un  momento:*  ya  sabes  que 
mi  genio  es  como  una  pólvora. 


Dolor.  Es  verdad,  señorita;  aqui  estoy  yo  que  lo  puedo 
decir. 

Julia.  Pero  vamos,  qué  haces  que  no  vas  á  lo  que  te  he 
dicho?  Ah!  has  puesto  papeles  en  el  halcón? 

Dolor.  Sí,  señora,  desde  esta  mañana  temprano,  y  ya 
puede  venir  nuevo  inquilino  cuando  quiera. 

Julia.  Cómo  cuando  quiera!  Todavía  no  dejaremos  la  ca- 
sa hasta  fines  de  mes,  y  hoy  estamos  á  diez  y  seis. 

Dolor.     Bien;  asi  lo  diré  á  quien  venga. 

Julia.  Vé  á  lo  que  te  he  mandado,  mientras  yo  me  ar- 
reglo para  salir. 

DOLOR.  Vuelvo  al  momento.  (Julia  entra  en  la  habitación  de  la 
izquierda). 

ESCENA  II. 


DOLORES,  poniéndose  la  mantilla. 

Pues  señor,  decididamente  vamos  á  viajar,  cómo 
me  gusta  á  mi  viajar!..  Soh  e  todo  de  noche,  en 
el  verano,  aln-esplandor  de  la  luna,  y  con  muchos 
viajeros  alegren  y  divertidos:  el  uno  cuenta  un 
chascarrillo;  el  otro  una  aventura;  aquel  refiere 
sus  amores,  este  las  diabluras  de  su  juventud.  En 
fin,  todos  ayudan  á  que  el  camino  sea  mas  corto, 
y  cuando  una  menos  piensa,  se  encuentra  en  el 
término  de  su  viaje. 

Porter.  (Desde  adentro  foro).  Muchacha,  aquí  está  un  caballe- 
ro que  quiere  ver  el  cuarto. 

Dolor.     Que  entre. 

Porter.    Entre  usted,  caballero. 

ESCENA  III. 

DOLORES.— DON  LUIS. 

Luis.  Parece,  según  jeo,  que  no  está  todavía  desocu- 
pado. 

Dolor*  No  señor,  pero  muy  pronto  lo  estará.  Mi  señora  y 
yo  nos  vamos  fuera  de  Madrid. 
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Luis.        Hola!  Conque  tienes  una  señora?  La  puedo  ver? 

Dolor.  Curioso  es  usted,  caballero.  Acaso  cree  que  nos- 
otras hacemos  parte  de  los  muebles? 

Luis.         No?...  Pues  lo  siento. 

Dolor.     De  veras,  don...  Cómo  se  llama  usted? 

Luis.        Luis  Peralta  y  Aguilar.  Y  tú? 

Dolor.     Dolores,  para  servir  á  usted. 

Luis.         Conque  vamos  á  ver  si  me  enseñas  las  habita 
ciones. 

Dolor.     Con  mucho  gusto,  don  Luis.  En  primer  lugar,  es 
te  es  el  salón. 

Luis.        No  me  disgusta. 

DOLOR.       (Señalando  la  puerta  de  la  derecha).  Aquel  esel  gabinete. 

Luis.         Sí,  pero  desde  aqui  no  puedo... 

Dolor.     Lo  mismo  da.  Esta  es  la  alcoba,  (señalando  la  puerta 

izquierda). 

Luis.        Vamos  á  verla. 

Dolor.     No  se  puede  entrar...  no  está  hecha  la  cama. 

Luis.  '      Ah!  ya!  seria  una  imprudencia...  Hay  alguien 

tal  vez? 
Dolor,     No  señor,  pero... 
Luis.        Vamos,  no  insisto. 

DOLOR.       (Señalando  la  puerta  segunda  izquierda).  Ese  es  el  tocador. 
LUIS.  (Dando  un  paso  para  entrar).  Ah! 

Dolor.  (Deteniéndolo).  Pero  no  tendrá  usted  la  indiscre- 
ción. 

Luis.  Bien,  bien;  no  entraré.  (Pues  señor,  vaya  un  mo- 
do de  enseñar  las  habitaciones!) 

Dolor.     Mi  señora  se  está  vistiendo... 

Luis.         Ah!  tu  señora!...  Y  dime  es  soltera? 

Dolor.  Diré  á  usted:  mi  señora  era  casada,  pero  hace  bas- 
tante tiempo  que  murió  su  marido  y  se  quedó 
viuda.  De  consiguiente  es  soltera? 

Luis.         Como  yo. 

Dolor.     Conque  vamos,  le  conviene  á  usted  el  cuarto? 

Luis.        Qué  cuarto? 

Dolor.     Toma!..,  El  que  acabo  de  enseñarle. 

Luis.  El  que  acabas  de...  Te  diré  me  conventlria...  si  lo 
hubiese  visto. 
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Pues  una  vez  que  es  usted  tan  curioso,  avisaré  á 
mi  señorita  Julia. 
Julia!...  Precioso  nombre! 

Usted  se  arreglará  con  ella.  Asi  como  asi  no  esta- 
rá desocupado  hasta  dentro  de  quince  dias... 
Es  que  yo  lo  necesitaba  mucho  antes. 
Para  cuándo? 

Para  dentro  de  diez  minutos. 
De  diez  minutos! 
Justamente. 

Pero  á  qué  viene  esa  prisa? 
Te  diré  lo  que  me  ha  sucedido.  Hace  tres  meses 
que  teniendo  que  hacer  un  viaje  bastante  corto, 
salí  de  casa  sin  avisar  al  casero,  porque  creia  vol- 
ver á  los  cuatro  ó  cinco  dias;  pero  mi  ausencia  se 
ha  prolongado  demasiado,  y  esta  mañana  al  vol- 
ver á  mi  habitación  me  encuentro  con  un  nuevo 
inquilino  que  había  tomado  posesión  de  mi  techo 
en  uso  de  las  facultades  que  el  casero  le  ha  otor- 
gado. Hace  dos  meses,  según  me  ha  dicho,  que 
habita  mi  cuarto,  y  gracias  que  ha  tenido  la  de- 
licadeza de  respetar  mis  muebles,  conservándolos 
hasta  mi  vuelta.  De  suerte  que  ahora  me  encuen- 
tro en  medio  de  la  calle,  sin  tener  donde  dormir, 
ni  donde  colocarlos. 
Vaya  un  chasco  pesado! 

No  ha  sido  muy  ligero  para  mi.  (Aparece  Julia  a  la 
puerta  de  la  izquierda). 

Señora,  este  caballero  viene  á  ver'la  habitación 

pero  dice  que  le  urje  mucho. 

Está  bien:  vé  á  lo  que  te  he  mandado. 

Voy  Corriendo.  (Váse  por  el  foro). 

ESCENA  IV. 

JULIA.— DON  LUIS. 


Caballero...  ¡Cielos...  es  él!) 
Señora!...  (Deliciosa  criatura!) 
Decía  usted,.. 


(Pausa). 
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Luis.        Que  es  ustedla  mas  bella  de  las  mujeres. 

Julia.       Caballero! 

Luis.         Soy  franco.  Si  me  hubiese  usted  parecido  fea, 
también  se  lo  hubiera  dicho.  Soy  la  franqueza 
.  personificada. 

Julia.  Perdone  usted,  caballero:  pero  me  parece  que  no 
habrá  venido  á  dirigirme  galanterías. 

Luis.  Es  verdad,  pero  si  tuviese  la  dicha  de  volver,  no 
seria  seguramente  para  otra  cosa. 

Julia.       Creo  que  buscaba  usted  una  habitación? 

Luis.         Y  una  mujer  también. 

Julia.       La  habitación  estará  libre  dentro  de  quince  dias. 

Luis.         Y  la  mujer? 

Julia.       Toda  su  vida. 

Luis.        Ah!  Ya... 

Julia,       Le  disgusta  á  usted  esto? 

Luis.         No  señora,  porque  no  la  amo. 

Julia.       Franco  es  usted,  por  no  decir  descarado. 

Luis.  Qué  quiere  usted,  señora.  No  digo  que  al  verla  tan' 
hermosa  no  la  hubiera  amado;  pero  conservo  re- 
cuerdos en  mi  corazón.  % 

Julia.       Tanto  mejor  para  usted. 

Luis.  Tanto  peor,  porque  esta  pasión  abreviará  mis 
dias. 

Julia.       Asi  pudiera  abreviar  su  visita. 

Luis.  Observo,  señora,  que  es  usted  también  bastante 
franca;  lo  que,  á  decir  verdad,  no  me  desagrada. 

Julia.       Sabe  usted,  caballero,  que  es  algo  estraña  su  con 
ducta?  No  podria  usted  ir  á  contarle  sus  amores  á, 
otra? 

Luis.  Obedeceria  á  usted,  con  mucho  placer,  pero  es  el 
caso  que  no  conozco  á  nadie  en  Madrid. 

Julia.  (impaciente).  En  fin,  no  conoce  usted,  que  voy  per- 
diendo la  paciencia? 

Luís.  (c0n mucha  caima).  Señora...  yo  he  perdido  la  espe- 
ranza, que  es  aun  mucho  peor. 

Julia.       Caballero,  deseo  estar  sola. 

Luís.  (con  galantería).  Lo  cual  no  deja  de  ser  un  esceso  de 
egoismo  por  parte  de  usted,. 


-ll- 
Con  que  es  decir  que  tendré  que  sufrir    su  vista? 
Esto  es  una  tiranía,  caballero,  y  ahora  mismo  voy 
á  llamar  á  mi  criada. 

Oh!  no  la  incomode  usted  por  causa  mia,  señora. 
(Julia  se  ríe).  Cómo!  Se  rie  usted?...  Ya  está  desar- 
mada. 

Todo  lo  contrario. 

Tiene  usted  razón,  señora;  porque  al  sonreírse  ha 
descubierto  nuevas  armas,  y  la  lucha  ya  no  es 
igual. 

(Riéndose) .  Es  usted  poeta  por  ventura? 
No  señora;  soy  pintor. 
Me  lo  habia  figurado. 

Ahora  justamente  acabo  de  publicar  una  colec- 
ción de  cuadros  que  representan  las  acciones  mas 
notables  que  tuvieron  lugar  durante  la  guerra 
civil. 

Ah!  Con  que  es  usted  el  autor  de  esos  cuadros  tan 
celebrados?... 

Que  afortunadamente  han  tenido  buen  éxito. 
(Sonriéndose).  Tiene  usted  talento? 
Mucho,  señora. 
Tanto  como  modestia? 
Mucho  mas. 

(Ap.)  Qué  divertido  es  este  joven!  (Se  sienta  en  el  sillón 
de  la  izquierda). 

Mi  historia  es  bastante  original.  Figúrese  usted, 
señora,  que  hace  algún  tiempo  que  tuve  que  ir  á 
Sevilla  á  recoger  la  herencia  de  un  tio  en  estremo 
bondadoso.  Ah!  Por  qué  dejé  á  Sevilla! 
(Con  curiosidad).  Ah!  si!  por  qué?... 
Voy  á.  decírselo  á  usted. 
Tome  usted  asiento. 

(sentándose).  Recuerdo  perfectamente  que  estába- 
mos á  veinte  de  marzo... 
A  veinte  de  marzo... 

Justamente.  La  noche  era  oscura  como  boca  de 
lobo;  subo  al  interior  de  la  diligencia,  y  ya  iba  á 
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envolverme  en  mi  capa,  á  fin  de  dormir  un  rato, 
cuando  mis  ojos,  habituados  á  la  oscuridad,  co- 
menzaron á  distinguir  claramente  un  bulto;  me 
incorporo,  y  mi  pié  tropieza  con  otro  pié  que  a\ 
momento  se  retiró;  en  fin,  á  fuerza  de  trabajo  pu- 
de divisar  en  el  rincón  opuesto  al  mió  una  forma 
humana  envuelta  en  los  mil  pliegues  de  un  manto 
de  seda:  á  todo  esto  el  bulto  callaba,  y  yo,  alenta- 
do por  el  silencio,  por  la  oscuridad,  y  sobre  todo 
por  el  misterio,  me  proponía  indagar  el  sexo  á 
que  pertenecía,  cuando  una  sonora  carcajada  me 
dejó  helado  como  el  mármol.  Desde  luego  creí  es- 
tar en  compañía  de  algmrmiserable  que  se  habia 
querido  burlar  de  mí...  Vergonzoso  error!...  Esta- 
ba frente  á  frente  de  una  mujer  encantadora!... 

Julia.  Encantadora?...  Pues  no  ha  dicho  usted  antes  que 
no  pudo  verla? 

Luis.  Y  no  la  vi  en  efecto.  Pero  estoy  seguro  que  era 
bellísima.  Es  un  presentimiento,  una  idea  fija. 
Apostaría  cualquier  cosa. 

Julia.       Cuidado  que  podría  usted  perder. 

LUIS.  (Levantándose  y  yendo  hacia  Julia).  Vamos  á  apostar? 

Julia.       No  acostumbro  á  hacer  tales  tonterías. 

Luis.  (con  seriedad) .  Entonces,  señora,  me  parece  una  cosa 
muy  desagradable  que  quiera  usted  hacerme  du- 
dar de  la  belleza  de  una  mujer  á  quien  no  conoce, 
á  quien  estimo,  á  quien  amo,  y  con  quien  he  jura- 
do casarme. 

Julia.       (Riéndose).  Cómo!...  Se  lo  ha  jurado  usted? 

Luis.  A  ella  precisamente  no:  es  un  juramento  que  me 
he  hecho  á  mi  mismo,  y  que  cumpliré. — Con- 
tinúo. Pero  antes  de  continuar  prevengo  á  usted 
que  el  fin  de  mi  historia  es  estúpido. 

JULIA.  Se  sienta  otra  vez  al  lad.)  de  la  chimenea  y  deja  el  pañuelo  so- 

bre el  velador).  Vuelve  usted  á  empezar? 

Luis.  Debo  decir  á  usted  desde  luego,  para  la  inteligen- 
cia de  los  hechos,  que  me  es  imposible  dormir  en 
diligencia. 

Julia.       Nada  tiene  de  estraño. 
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Asi  es  que  siempre  que  viaja,  antes  de  subir  al 
carruaje,  tengo  por  costumbre  tomar  cierta  dosis 
de  opio,  exactamente  calculada. 
Comprendo. 

(sentándose  á  su  lado).  Mi  desconocida  parecía  dormir 
profundábante;  aprovechando    la  ocasión,  llevé 
su    finísima   y   torneada   mano   á    mis   labios» 
cuando... 
Lo  sé. 
Cómo!... 

Es  decir,  lo  adivino.  Se  despertó. 
Justamente. 
En  fin... 

En  fin,  señora,  estaba  ya  á  punto  de  adelantar  es- 
traordinariamente  en  mi  conquista,  cuando  de  re_ 
pente  siento  que  mis  fuerzas  me  abandonan,  mi 
cabeza  se  inclina,  una  languidez  mortal  se  apode- 
ra de  todo  mi  cuerpo,  y  mis  ojos  empiezan  á  dis- 
minuir de  diámetro,  y  por  lo  tanto  de  circunfe- 
rencia. 

(Riendo  y  levantándose).  Era  el  Opio!... 

(Levantándose).  Si  señora,  el  opio,  que  hacia  su  oficio 
de  narcótico  eficaz,  pero  poco  inteligente.  Cuando 
me  desperté,  mi  bella  desconocida  habia  desapa- 
recido: me  hallaba  solo  en  el  carruaje. 

Y  eso  es  todo? 
Todo,  señora. 

Pero,  y  el  desenlace  de  la  novela? 
No  llega  mas  que  hasta  ahí. 

Y  espera  usted  volver  á  ver  á  su  desconocida? 
Volver  a  verla,  no,  porque  no  tuve  el  placer   de 
verla;  pero  encontrarla...  oh!  sí,  la  encontraré. 
Cómo!...  Sabe  usted  acaso  su  nombre?... 

No. 

Pues  entonces,  qué  medios  piensa  emplear  para?.. 
Tengo  una  prueba  de  convicción,  un  objeto  deja" 
do  por  ella  en  el  carruaje,  y  que  siempre  llevo 
conmigo.  Cuando  voy  á  alguna  parte,  lo  saco  de 
vez  en  cuando,  como  ahora  (saca  el  pañuelo.);  y  si  por 


Julia. 
Luis. 
Julia. 
Luis. 

Julia. 
Luis. 
Julia. 
Luis. 


Julia. 
Luis. 

Julia. 

Luis. 

Julia. 
Luis. 
Julia. 
Luis. 


Julia. 


Luis, 
Julia. 


—  14  — 

casualidad  pertenece  á  mi  desconocida;  no  po 
drá  menos  decir  al  verlo... 

(Levantándose).  Mi  pañuelo!... 

Precisamente. 

Y  entonces... 

Entonces  la  pediré  su  mano;  y  quince  dias  des 
pues  me  casaré  con  ella. 

Y  si  se  burla  de  usted? 
Esperaré  á  que  haya  concluido  de  burlarse.  _ 

Y  si  es  casada? 
Esperaré  á  que  haya  concluido...  Pero  no...  si  es 
casada...  entonces,  me  arrojaré  desesperado  al  ca- 
nal. (Julia  se  echa  á  reir.  Don  Luis  vá  andando  detrás  de  ella,  y 
al  llegar  al  velador  ve  el  pañuelo).  Pero  ..  DÍOS  mió!  Qué 
veo!...  No  es  ilusión !...JEs  igual!..  (Lo  coge).  La 
misma  marca!...  (Saca  su  pañuelo).  El  mismo  borda- 
do!... No  es  un  sueño!...  Pero,  entonces  mi  desco- 
nocida, el  ángel  de  mis  sueños,  aquella  a  quien 
busco  hace  tanto  tiempo,  es  usted... 

Yo!...  usted  se  equivoca!..-  Yo  no... 
Oh!  Si  señora...  esa  turbación...  esta  prueba  irre- 
cusable... bien  claro  lo  dicen. 
Pues  bien,  sí,  caballero;  yo  soy.  Qué  tenemos 
con  eso? 

Que  sey  el  mas  feliz  de  los  hombres;  que  voy 
ahora  mismo  á  la  Vicaría... 
Caballero!...  Está  usted  loco? 
Es  que  la  amo  tanto!... 
No  decia  usted  eso  ahora  poco. 
Es  que  ahora  poco  no  sabia  que  usted  fuese  usted. 
es  decir  ella;  y  si  no  la  amaba  á  usted,  era  porque 
mi  amor  á  usted  me  impedia  que  la  amase  á  usted. 
es  decir,  á  ella. 

Basta  de  bromas,  caballero,  y  vengamos  al  ver- 
dadero objeto  de  su  visita.  Le  agrada  á  usted  e 
cuarto,  si  ó  no? 

Me  agradaría  si  lo  habitásemos  juntos. 
Ya  he  dicho  á  usted  que  dentro  de  dos  semanal 


—  15  — 

estará  á  su  disposición;  por  lo  demás,  caballero. 

permítame  usted  que  me  retire. 

Pero,  señora... 

El  casero  le  enterará  de  las  condiciones,  (váac). 

ESCENA  V. 

LUIS.— Después  DOLORES. 


Habráse  visto  hombre  mas  desgraciado  que  yo!.. 
Con  que  es  decir  que  después  de  tanto  como  me 
ha  costado  el  encontrarla,  he  de  dejar  escapar  la 
primera  ocasión  favorable  que  se  me  presenta?... 

Oh!  no...  (Vá  á  entrar  por  donde  se  fué  Julia,  y  sale  Dolores). 

A  dónde  va  usted? 

Déjame,  Dolores.  Quiero  hablar  á  tu  ama,  quiero 
verla. 

Lo  siento  mucho,  pero  no  puede  ser:  me  ha  dicho 
que  vea  usted  si  le  acomoda  la  habitación,  y  que 
concluya  de  una  vez. 

Ay,  Dolores!  Estoy  enamorado  de  tu  ama  furiosa- 
mente: la  amo  como  un  loco,  como  un  desespe- 
rado. 

Jesús,  qué  miedo!— Pero  y  si  ella  no  le  ama  á 
usted! 

Que  no  me  ama?  eso  lo  veremos...  Pero  no;  dime 
que  me  amará,  esto  al  menos  será  un  consuelo. 
Pues  bien,  si,  le  amará  á  usted;  pero  sosiégúese 
por  Dios.    • 

Sosegarme  cuando  abrigo  la  dulce  esperanza  de 
ser  amado  por  ella!  Mira,  Dolores...  quieres  ganar- 
te para  un  vestido?... 

Que  si  quiero?...  Eso  no  se  pregunta.  Veamos  de 
qué  modo. 

Diciéndome,  en  primer  lugar,  qué  es  preciso  ha- 
cer para  ganar  su  corazón,  y  ayudándome  des- 
pués en  la  empresa. 
Corriente,  lo  haré  con  mucho  gusto:  ante  todo, 


Luis. 
Dolor. 

Luis. 
*  Dolor. 
Luis. 
Dolor. 

Luis. 
Dolor. 

Luis. 
Dolor. 


Luis. 


Dolor. 
Luis. 


Dolor. 
Luis. 
Dolor. 
Luis. 

Dolor. 
Luis. 

Dolor. 
Luis. 
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para  empezar,  le  repetiré  á  usted  las  palabras  que 
mi  señora  estaba  diciendo  no  hace  un  cuarto  de 
hora.  Escuche  usted. 
Con  mis  cinco  sentidos. 

Para  que  yo  volviese  á  querer  á  alguno,  seria 
preciso  que  este  no  se  pareciese  á  nadie!... 
Cáspita!...  Pues  yo  me  parezco  mucho á  mi  padre. 
«Es  decir,  que  no  hiciese  lo  que  hacen  los  demás.» 
Bien,  bien;  adelante. 

«Desde  luego  si  empezaba  haciéndome  la  corte  le 
despediria  acto  continuo... 
Está  bien;  no  la  haré  la  corte. 
«Y  si  tenia  la  necia  pretensión  de  solicitar  mi 
mano  sin  hacerme  la  corte,  le  daba  calabazas.» 
Pero,  señor,  entonces  de  qué  modo?... 
En  fin,  don  Luis,  según  yo  pude  entender,  lo  que 
mi  señora  quiere  es,  que  el  paciente  recorra  en  un 
dia  el  camino  que  los  otros  hacen  en  un  año. 
Ah!  Vamos,  ya  entiendo:  á  la  altura  del  siglo;  un 
pretendiente  al  vapor;  amores  de  ferro-carri!;  con 
un  novio  que  sea  una  especie  de  locomotora 
Eso,  eso. 
Sí,  eh?  Pues  corriente:  asi  lo  haré.  [Se  queda  pensativo 

un  corto  rato;  después  se  da  una  palmada   en  la  Trente  y  dice). 

Me  voy. 
Tan  pronto? 

No  sabes  por  qué  me  voy? 
No  señor. 

Para  volver  en  seguida,  porque  ya  comprenderás 
que  no  podria  volver  sin  haber  salido  antes. 
Es  claro. 

Con  que  adiós,  Dolores,  hasta  luego.  Cuento  con- 
tigo. Qué  dices? 

Lo  que  digo  es  que  ha  perdido  usted  la  cabeza. 
Ya  verás,  ya  verás.  (Váse). 
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ESCENA  VI. 

DOLORES.— Luego  JULIA. 

Dolor.      Pobre  don  Luis!  Está  loco. 
JULIA.         (entreabriéndola  puerta).  Se  fué? 

Dolor.  Sí,  señora.  Acaba  de  irse  muy  triste.  (Empecemos 
á  mentir). 

Julia.       Has  visto  hombre  mas  original? 

Dolor.  Si  yo  fuese  usted,  señora,  habia  de  quererlo,  por 
lo  mismo  que  no  se  parece  á  ninguno. 

Julia.  Sí,  eso  es  ahora;  pero  después  será  lo  mismo  que 
todos.  (Pausa).  Y  no  es  mal  mozo! 

Dolor.  Es  tan  bueno,  tan  sumiso,  y  sobre  todo  está  tan 
apasionado. 

Julia.       (De  mal  humor).  Qué  sabes  tú?... 

Dolor.  Me  dejó  muy  encargado  le  dijese  á  usted  que  le 
amaba  hacia  mucho  tiempo. 

Julia.  Ya  me  lo  ha  repetido  hoy  mismo  mas  de  cien  ve- 
ces. (Pausa).  Sabes  cómo  se  llama? 

Dolor.  Don  Luis  Peralta  y  Aguilar.  Y  qué  "piensa  usted 
hacer? 

Julia.       No  volverlo  á  ver  mas. 

Dolor.  Pues  no  se  lo  merece.  Es  tan  atento!  tan  fino!... 
hará  tan  buen  marido!... 

Julia.  Calla  y  déjame.  Vaya  siestas  hoy  bachillera!... 
Además,  ya  se  ha  marchado,  y  no  volverá.  Ahora 
acompáñame,  que  tenemos  que  salir,  (se  pone  la  ca- 
pota. Al  mismo  tiempo  suena  dentro  la  campanilla). 

Dolor.     Están  llamando.  Quién  será? 

JULIA  Di  que  no  estoy.  (Al  salir  Dolores,  aparece  Don  Luis  en  la 
puerta  del  foro). 
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ESCENA  VII. 


JULIA.— DOLORES.— DON  LUIS. 


Luis. 

Julia. 

Luis. 

Dolor. 

Luis. 

Julia. 
Luis. 


Julia. 
Luis. 


Julia. 
Luis. 


Señora...  tengo4,el  placer... 

(Se  quita  la  capota  y  se  sienta).  Otra^vez!... 
Si  incomodo... 
(Esto  va  mal). 

Lo  ha  pasado  usted  bien  desde  la  última  vez  que 
tuve  el  gusto  de  verla? 
(Con  altivez).  Caballero!...  Qué  significa!... 
Va  usted  á  saberlo,  (se  sienta).  Con  su  permiso.  Al 
salir  de  aqui,  he  preguntado  al  portero  dónde  vi- 
ve el  dueño  de  esta  casa,  á  lo  quemo  ha  contesta- 
do que  estaba  fuera  de  Madrid,  y  que... 

(impaciente).  Pero... 

(Con  mucha  caima).  Suplico  á  usted  no  me  interrum- 
pa. Como  iba  diciendo,  el  dueño  no  está  en  Ma- 
drid, y  deja  á  elección  de  usted  el  dia  y  la  hora 
en  que  cese  de  ser  su  inquilina.  Yo,  por  mi  parte 
me  atrevería  á  [rogarla,  que  si  pudiera  ser  mas 
bien  hoy  que  mañana...  (Saca  el  reló).  Dispénseme 
usted  si  la  dejo  tan  presto. 
Pero... 
Temo  ser  importuno.  Señora,  á  los  pies  de  usted. 

(Saluda  y  váse.  Julia  y  Dolores  se  quedan  mirando  una  á  otra). 


ESCENA  YIIL 

JULIA.— DOLORES.— Luego  DON  LUIS. 


Julia. 
Dolor. 
Julia. 
Dolor. 


Julia. 


Qué  quiere  decir  esto? 

(Riendo).  Lo  mismo  iba  yo  á  preguntar  á  usted. 

Cierra  la  puerta,  y  di  que  no  habrán  á  nadie. 

Voy,  señora.  (Váse  por  el  foro.  Don  Luis,  que  ha  entrado  sin 
ser  visto,  se  desliza  por  detrás  de  la  cortina  de  la  puerta  de  la 
derecha). 

Oh!  Cualquiera  diria  que  se  está    burlando  de 
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mí...  Pero,  no,  no  lo  creo.  Eso  sí,  no  es  del  todo 
despreciable...  y  no  he  dejado  de peasar  en  él  des- 
de que  lo  vi  por  primera  vez,..  Si  yo  estuviese  se- 
gura de  que  me  ama...  En  fin,  no  pensemos  mas 
en  él. 

(Tosiendo).  Geni...  ejem..." 
(Volviéndose).  Quién  está  ahí?... 

(Dando  un  paso  ceremoniosamenlc).  Señora,  teilgO  el 
placer... 

Julia.       Cómo!...   • 

Luis.         Si  incomodo...  . 

Julia.       Esto  ya  es  demasiado,  y... 

Luis.  Lo  ha  pasado  usted  bien  desde  la  última  vez  que 
tuve  el  gusto  de  verla? 

Julia.  (Yendo  vivamente  á  ia  puerta  del  fondo).  Caballero,  decidi- 
damente voy  á  mandar  ahora  mismo  que  lo  pon- 
gan á  usted  á  la  puerta  de  la  calle. 

Luis.         A  la  puerta?  Hará  usted  mal. 

Julia.       Sí  señor. 

Luis.  Perdone  usted,  señora;  pero  su  doncella  me  ha 
hecho  observar  que  habia  muchas  formalidades 
que  cumplir  antes  de  pedir  á  la  mujer  á  quien  se 
ama,  su  corazón  y  su  mano. 

Julia.       Pero  en  fin...  en  fin... 

Luis.  En  fin,  señora,  esto  quiere  decir  que  en  menos  de 
un  cuarto  de  hora  he  venido  á  ver  á  usted  tres 
veces;  saldré  dentro  de  cinco  minutos;  volveré  á 
los  otros  cinco,  y  resultará  que  al  cabo  del  dia  ha- 
bré hecho  á  usted  cincuenta  visitas. 

Julia.       Cincuenta  visitas! 

Luis.  En  seguida  pasaremos  al  capítulo  de  ia  correspon- 
dencia; después  vendrán  los  presentes...  y...  (Apa- 
rece un  criado  con  un  ramo  de  flores).  A  propósito  ese  es 
el  primero. 

Criado.    Para  la  señorita  Julia. 

LUIS.  (Tomando  el  ramo).  Dígnese  usted  aceptarlo.  (Se  lo  pre- 

senta á  Julia,  esta  le  vuelve  la  espalda  y  don  Luis  lo  pone  sobre 
el  velador). 

Julia.  Pero  esta  es  una  verdadera  persecución,  caba- 
llero! 
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ESCENA   IX. 


dichos.— DOLORES. 


Dolor.     Ea,  ya  estamos  solas,  y  no  volverá,  (viendo  á  don 

Luis).  Calla!  Por  dónde  lia  entrado  usted? 
Luis.         Por  la  chimenea. 
Dolor.     Vaya  una  escena  divertida!     • 

JULIA.  Cómo!  Te  ries?  (Un  criado  trayendo  otro  ramo  de  flores  ma- 
yor que  el  anterior). 

Criado.    Para  la  señorita  Julia. 

Doloíi.  (Tomándolo).  Está  bien.  Qué  quiere  usted  que  baga, 
señorita?...  Quién  no  se  ha  de  reir  con  este  loco? 

(Dá  el  ramo  á  Julia,  esta  lo  toma,  se  pone  á  examinarlo,  lo  huele 
y  se  lo  devuelve  á  Dolores,  que  lo  pondrá  sobre  el  velador). 

Julia.       Te  prohibo  formalmente  que  te  rias:  oyes?  (a  don 

Luis  que  ha  ido  á  sentarse  delante  déla  mesa  escritorio).    Qué 

va  usted  á  hacer,  caballero? 

Luis.        Este  es  el  prólogo,  señora. 

Julia.       El  prólogo!  Pero  qué  está  usted  haciendo? 

Luis.         Ya  lo  ve  usted.  La  escribo. 

Julia.       Escribirme!  A  mí! 

Luís  (Escribiendo).  «Primero  de  julio  de  1849.» 

Dolor.      Si  estamos  a  15  y  en  1851. 

Luis.  No  importa.  Pongo  la  fecha  atrasada,  porque  asi 
clebe  ser... 

Julia.  Le  prevengo  á  usted  que  no  abusará  mucho  tiem- 
po de  mi  paciencia. 

Luis.         Alg\mas  líneas  mas,  y  concluyo.  (Escribe). 

JULIA.         (Impaciente).  Oh! 

Dolor*  (Bajo).  Señora,  no  buscaba  usted  un  hombre  que 
no  se  pareciese  á  los  demás?  Pues  ya  lo  ha  encon- 
trado. (Don  Luis,  que  ha  plegado  la  carta,  loca  la  campanilla 
que  eslá  en  la  escribanía.  Dolores  se  acerca). 

Luis.         Para  la  señorita  Julia.  (Le  dá  la  carta).  Urgente.  (Le  dá 

una^moneda). 

Dolor.     Qué  hace  usted? 
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Franquearla.  (Se  pone  á  escribir).  .     . 

(Dando  la  carta  á  Julia).  Para  la  señorita  Julia.  (Riendo). 
(Rompiendo  la  carta  y  sentándose).  Esto  es  una  imperti- 
nencia. 

(Escribiendo  siempre).  «15  de  julio...  Envista  del  favo- 
rable resultado  de  mi  primera...» 
Cómo!  Han  pasado  ya  quince  dias? 
Y  á  la  tercera  pasará  un  mes.  (La  cierra  y  hace  lo  mis- 
mo que  la  anterior).  Parala  señorita  Julia:  muy  urjen- 

te.  (Se  la  da  á  Dolores  y  se  pone  á  escribir).  «20  de    octubre 

á  las  doce  de  la  noche.» 
A  las  doce! 

(Riendo).  Sabe  usted,  señor  mió,  que  seria  yo  muy 
necia  si  tomase  todo  este  juego  seriamente?  Caba- 
llero, es  usted  un  insensato. — Arroja  esto  al  fue- 

g'O,  Dolores.  (Le  da  la  segunda  carta). 

Déjeme  usted  leerla. 
Léela  si  quieres. 

(Tocando  la  campanilla  etc).  Parala  señorita  Julia!  ur- 
gentísimo. 

Urjentísimo  (Lee).  Señorita,  no  puedo  vivir  asi.» 
(Escribiendo).  «Mi  querida  Julia. i» 
(Se  levanta).  Qué  atrevimiento!  Pues  bien,  yo  con- 
testaré. (Se  pone  á  escribir  en  el  velador). 
(Lee).  «Cuando  haya  cometido  un  atentado,  ya  no 
será  tiempo.» 

(Escribiendo).  «Ángel  mÍO.» 

(Escribiendo).  «Caballero,  es  usted  un  importuno, 

un  fatuo.» 

(Lee).  «Tendrá  usted  toda  la  vida  remordimientos 

eternos  que  le  harán  acordarse  de  miJ> 

(Escribiendo).  «No  le  puedo  ver,  le  detesto...  (No,  no: 

esto  es  demasiado.  Pobrecillo! 

«Al  fin  me  amas!  Si,  lo  he  leido  en  tus  ojos,   mi 

querida  Julia!» 

(Cuánta  ternura!)  (Llaman  dentro  á  la  campanilla). 

(El  es!  Ya  era  tiempo!)  Con  su  permiso  de  uste- 
des, yo  abriré.  (Vase). 
Qué  nueva  estravagancia! 


Dolor. 

Julia. 

Dolor. 

Luis. 


Julia. 


Luis. 


Dolor. 

Julia. 
Luis. 

Julia. 

Luis. 

Julia. 

Luis. 


Julia. 


Luis. 

Julia. 

Luis. 
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Ahora  que  no  nos  oye,  sabe  usted,  señorita,  que 

se  conoce  que  la  quiere  á  usted  de  veras? 

Si  fuese  cierto... 

Demasiado! 

(Desde  la  puerta  del  fondo).  Por  aquí,    muchacho. — Son 

mis  muebles,  señora:  detesto  las  posadas  y  las  ca- 
sas de  huéspedes...  y  he  mandado... 
(Riendo).  Vamos,  decididamente  se  ha  vuelto  loco. 
— Espero:  caballero,  que  hará^usted  que  se  lleven 
lo  que  han  traido. 

Imposible:  el  mozo  se  ha  ido  ya.  (Mientras  ha  dicho  es- 
to, va  trayendo  á  la  escena  algunos  muebles  pequeños,  entre 
ellos  una  maleta,  una  sombrerera  y  un  cuadro  no  muy  pequeño). 
(Mirando  el  cuadro  y  dando  un  grito).  Qué  veo!  Este  Cua- 
dro representa  la  toma  de  Morella! 
(Examinándolo).  La  toma  de  Morellá! 
En  efecto,  señora;  es  uno  de  los  de  la  [colección 
que  acabo  de  pintar. 

Ciclos!  Y  este  oficial  que  cae  herido  en  los  brazos 
de  un  joven,  es  él...  Es  mi  hermano! 
(Su  hermano!) 
Y  este  joven? 

Ese  buen  mozo?...  Soy 'y  o/señora,  que  me  hallaba 
á  su:  lado,  y  que  recibí  sus  últimos  suspiros. 
(Momento  de  pausa).  Ahora  bien,  señora,  una  vez  que 
este  cuadro,  por  el  asunto  que  representa,  no  de- 
be serle  á  usted  indiferente...  seria ^yo  tan  ventu- 
roso que  se  dignase  usted  aceptar? 

(Julia  después  de  un  instante  de  duda).    Caballero...    yo... 

no  debo  admitir  ese  cuadro...  sino  con  una  condi- 
ción. 
Cuál?' 

Que  haga  usted  el  favor  de  vendérmelo. 
Vendérselo?  Pues  no  ha  de  formar  parte~de  nues- 
tros... (Reprimiéndose),  de  sus  muebles?  Consérvelo 
usted,  señora,  como  un  recuerdo  mió. — Y  ya  que 
he  tenido  la  desgracia  de  no  hacerme"  compren- 
der, ya  que  he  llegado  á  ser  odioso  á  los  ojos  de 
usted,  ya  que  no  puedo  llamarla  mi  esposa...  doy 
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á  usted  mi  palabra  de  no  volver  jamás  á  presentar- 
me en  esta  casa.  A  los  pies"de  usted,  señora.  (Póne- 

nese  á  recoger  todo  lo  que  ha  traído,  menos  el  cuadro). 

(Bajo).  Vamos,  señorita,  no  le  haga  usted  sufrir 
mas.  Pobrecillo! 

Tienes  razón:  es  un  honrado  joven  á  quien  deberé 
lo  único  que  me  resta  de  mi  pobre  hermano. 
(Señala  al  cuadro  y  dice  á  don  Luís).  Caballero!  (Don  Luis  se 

vuelve).  Qué  apuro!  No  sé  cómo  decir  á  usted...  que 
agradezco  infinito  sus  favores...  y  que...  acepto... 
Hé  aquí  mi  mano. 

(Besándosela  con  trasporte).  Ay,  querida  Julia!   Gracias 
á  Dios!  Cuan  feliz  soy...  y  qué  trabajo  me  ha  cos- 
tado! 
Sí,  le  perdono  todas  sus  locuras  en  favor  de  esta 

Última.  (Señala  el  cuadro). 

(a  don  Luís).  Lo  prometido  es  deuda. 
Todo  lo  que  tú  quieras:  te  duplico  la  cantidad 
ofrecida,  ya  que  me  has  ayudado  á  recorrer  el  es- 
pacio de  Un  año  en  quince  minutos. 


FIN. 
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DOS  ACTOS. 


de  Timoteo. 
3  miel. 

orno  hay  muchos. 
S'epute. 


Los  pretendientes  del  dia. 
Los  dos  amores. 
Deudas  del  alma.    ' 
Pipo,  ó  el  Príncipe  de  Monte 

cresta. 
Las  diez  de  la  noche. 
El  congreso  de  gitanos. 
El  preceptor  y  su  mujer. 
La  ley  sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 
¡Un  divorcio ! 
La  hija  del  misterio. 
Las  cucas. 
Gerónimo  el  albañil. 
María  y  Felipe. 


EN   UN   ACTO. 


La  señora  de  Mendoza  ? 

líe  fuera  vendrá... 

Juan  el  tornero. 

La  doctora  en  travesuras. 

Un  milagro'  del  misterio. 

La  muía  de  mi  doctor. 

Á  los  pies  de  V.,  señora. 

Remedio  para  una  quiebra. 

El  sistema  de  Felipa. 

El  sistema  de  Felipe. 

La  mujer  de  dos  maridos. 

Ladrón  y  verdugo. 

La  astucia  rompe  cerrojos. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  mu- 
jer. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  ma- 
rido. 

El  marido  universal. 

Un  sentenciado  á  muerte. 

No  se  hizo  la  miel... 

Los  preciosos  ridículos. 

Lo  que  al  negro  del  sermón. 

La  unión  cario-polaca. 

Pepiya  la  aguardentera. 

¡¡  Ingleses!! 

Un  fusil  del  dos  de  Mayo. 

¡Cuerdos  v  locos. 

Pst...  Pst. 


Entre  Scila  y  Caribdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  piel  del  diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan... 

El  perro  rabioso. 

De  qué  ? 

La  herencia  de  mi  tia. 

La  capa  de  Josef. 

Alí-Ben-Salé-Abul-Tarif. 

Los  apuros  de  .un  guindilla. 

El  sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de  la  libertad,  loa. 

Amarse  y  aborrecerse.     . 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  corte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

El  aguador  y  el  misántropo. 

Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 

Huyendo  del  peregil. 

El  chai  verde. 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  patria,  loa. 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  lio? 

La  elección  de  un  diputado. 

La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 

Una  en  salada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  tio  Zaratán. 

Los  tres  ramilletes. 

El  corazón  de  un  bandido. 

Treinta  dias  después. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Las  jerobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 


No  mas  secreto. 
Manolíto  Gazquez. 
Percances  de  un  apellido. 
Clases  pasivas. 
Infantes  improvisados. 
Por  amor  y  por  dinero. 
i  Estrupicios  por  amor ! 
Mi  media  naranja. 
L'n  ente  singular ! 


Juan  el  perdió. 
De  casta  le  viene  al  galgo.  . 
¡  No  hay  felicidad  completa ! 
El  Vizconde  Bartolo. 
Otro  perro  del  hortelano. 
No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡Un  bofetón!...  y  soy  dichosa! 
ül  premio  de  la  virtud. 
Sombra  fantasma  y  mujer. 


Cuerpo  y  sombra. 
Un  ángel  tutelar. 
El  turrón  de  Noche-b' 
La  casa  deshabitada.; 
Un  contrabando. 
El  retratista. 
Un  año  en  quince  mir 
¡  Un  cabello ! 
Como  usted  quiera. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


Concha  ! 

Diego  Corrientes. 

El  Padre  Cobos. 

Una  aventura  en  Marruecos. 

Hay  dé  ó  el  secreto. 

El  Tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  Duende. 

El  Duende,  segunda  parte. 

Las  señas  del  Archiduque. 

Colegialas  y  soldados. 

Tramoya. 


Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones. 

El  campamento. 

Por  seguir  á  una  mujer. 

Buenas  noches ,  señor  don  Si- 
món. 

Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  don 
Blas. 

Salvador  y  Salvadora. 

¡  Diez  mil  duros! 

Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 


El  sacristán  de  San  I 
El  alma  en  pena. 
La  flor  del  valle. 
La  hechicera. 
El  novio  pasado  por 
La  venganza  de  Alifo 
El  suicidio  de  Bosa. 
La  Pradera  del  Canal 
La  Noche-buena. 
Una  tarde  de  toros. 
Partitura  del  Duend< 
piano  y  canto. 


ADVERTENCIAS. 


La  Dirección  se  halla  establecida  en  Salamanca ,  desde  donde 
viran  los  pedidos  que  se  hagan. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección  se  hace  una  rebaja  propon 
á  la  importancia  del  pedido, 


